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Desde el momento en que el proyecto colectivo "Los sistemas políti-
cos de América del None" culminó en Ia realización de un seminario
internacional hasta la presente publicación, algunos de los temas aquí
descritos y analizados han sufrido ciertas modificaciones importantes
que creemos pertinente señalar a continuación.
Las instituciones fundamentales de los tres países norteamericanos
casi no sufrieron cambios. En Canadá, por razones demográficas, el nú-
mero de distritos electorales aumentó de 295 a 307, al igual que el
número total de diputados en el Parlamento. El Senado mexicano au-
mentó el número de sus integrantes de 64 a 128, cuatro por cada enti-
dad federativa, como resultado de una reforma electoral; asimismo, una
reforma electoral posterior permitió la elección directa del jefe de go-
bierno del Distrito Federal ^  partir de 1997 , con lo cual el gobierno de
la ciudad de México dejó de formar parte de la administración central.
En contraste con las instituciones, relativamente intactas, los resul-
tados de la actividad política fueron muchos y variados. Esta caracte-
rística, aunque natural en todo sistema político estable, coloca a los ar-
tículos que forman el segundo capírulo de este libro y, en especial, los
'Este texto se enriqueció con aportaciones de Elaine Levine y Silvia Núñez Garcia.
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del tercero, en desventala con los precedentes. No obstante, intentaré
señalar los cambios recientes más irnportantes.
Las coyunturas electorales generaron cambios muv notorios. En
1996 se realizaron eiecciones generaies en Estacios Unidos. io propio
sucedió al año siguiente en Canadá. En ese mismo año también hubo
elecciones intermeclias en México, seguiclas por Lin proceso similar en
Estados Unidos en 1998.
Los comicios estadunidenses reiteraron el modelo existente desde
7992: el Ejecutivo dirigido por los demócratas y el Congreso dominado
por los republicanos. La situación de tensión entre ambos poderes
sigue siendo una constante en ese país. con la diferencia de que el
Ejecutivo se ha desgastado después de seis años en el gobierno y tiene
menos fuerza para enfrentar a un Congreso hostil a sus propuestas.
Desde 1997, Ias acusaciones contra el presidente Clinton por haber
cometido actos considerados inmorales, y la amenaza de juicio de des-
titución (impeacbment) que pende sobre este funcionario, sin duda
afectaron aírn más el poder del Ejecutivo. Cabe observar que acnsacio-
nes similares contra la vida privada del iefe de Estado en México o el
jefe de gobierno en Canadá no tendrían ef'ectos lan sonsiderabies, por
las diferencias nr:tables de culturas poiíticas.
En Canadá, las campañas electorales de 1997 se llevaron a cabo du-
rante apenas 36 días previos al escrutinio, tiempo mínimo legai reque-
rido a partir de ese año para la realización de una elección. También
en ese año se empleó por primera vez un padrón electoral perrnanen-
te. Luego de la votación, el Partido Liberal logró mantenerse a la ca-
beza del gobiemo, aunque con un reducido margen de distancia
sobre la suma de la oposición (155 diputados liberales corttra 146
opositores). La primera minoría es desde entonces el Partido Refbrmis-
ta. de ideología populista de derecha; ya no el Bloque Quebequense,
a favor de la independencia de Quebec.
Esta disminución del apoyo a los independentistas que Quebec
envia a Ottawa responde en parte a los resultados del referéndum,
sobre la soberanía de Quebec, realizado en ocrubre de 1995, en el
cuai una escasa mayoria de quebequenses (50.58 por ciento) rechazó
una vez más la opción independentista para su provincia. La crisis en
el gobierno provincial que este rechazo provocó llevó al ascenso al
puesto de primer ministro provincial a Lucien Bouchard, hasta enton-
EPÍLOGO
ces líder del Bloque Quebequense. Bouchard prometió lanzar de nuevo
la causa independentista una vez que pusiera en orden las finanzas
de la provincia, y después de obtener un mandato claro en elecciones
provinciales pospue.stas hasra 7998. Jean Charest, líder del partido
Progresista Conservador desde noviembre de 7993, dejó de serlo para
convertirse en el nuevo iíder del Partido Liberal de euebec a partir
de marzo de 1998. No obstante, los independentistas fueron reelec-
tos a la cabeza del gobierno de Quebec en noviembre de ese año.
Sobre la cuestión de Quebec, tan delicada para el fururo de Canadá,
la Cone Suprema ft¡e llamada a jugar un papel activo. El 20 de agosto
de 1998, después de dos años de deliberaciones, la Corte hizo pública
su opinión de que el gobierno de Quebec no puede declarar la inde-
pendencia de la provincia de rnanera unilateral, ni invocar para ello al
derecho internacional, aunque esta declaración se apoye en una con-
sulta a los ciudadanos por medio de un referéndum.
Para México, las elecciones de 7997 fueron trascendentes porque
por primera vez las organizó una autoridad electoral autónoma res-
pecto del gobierno. Como resultado, por vez primera en la historia
posrevolucionaria el partido en el gobierno no cuenta con la mayo-
ría absoluta enla Cítmara de Diputados, y la oposición tiene una pre-
sencia significativa en el Senado. La nueva ética electoral se ha refle-
jado en los estados, en donde importantes eiecciones las ha ganado
la oposición. Así, comenzaÍon a desdibujarse algunos rasgos caracterís-
ticos del si.stema autoritario mexicano, como el predominio absoluto
de un partido en las Cámar¿s legislativas, la división ficticia de poderes
y el centralismo a ultranza. Quizá sea premarLlro celebrar la tan aplaza-
da transición democrática, pero los signos en este sentido son alenta-
dores. Permanece en el ake una pregunta fundamental: en las eleccie
nes del 2000, ¿el presidente querrá (y podrá) seleccionar a su sucesor, o
se producirá por fin un relevo presidencial sin injerencia del gobierno?
En sus correspondientes contextos, los gobiernos norteamericanos
han intentado nuevas estrategias para enfrentar los desafíos internos
y externos con base en sus recursos y diagnósticos respectivos de la
realidad.
Cantdá y México se han convertido en los campeones de la libera-
l\zación comercial en el continente. Han promovido activamente este




rales de llberalización con Chiie; asitnismo, han abogado por el libre
mercado en foros multilaterales como la al'EC, que se reunió en Vancou-
ver en noviembre de 1997, y en la Cumbre de las Américas, realizada
en Santiago de Chile en abril de 1998. En cambio, Estados Unidos se
ha quedado atrás debido a las tendencias proteccionistas que predo-
minan en el poderoso Congreso; por ejempio, en 7997 éste le negó al
presidente Clinton la autoriclad para negociar acuerdos comerciales con
Chile u otro país americano, con lo cual queda et-i entredicho la po-
sibilidad de un acuerdo de liberalización comercial continental.
El gobierno mexicano ha tenido dificuitades pa,ra cumplir las pro-
mesas de la estrategia económica adoptada desde mediados de los
años ochenta. Primero, en 1996 decretó un incremento al tv¡ del 10
al 15 por ciento, transfiriendo así a todos los consumidores ia respon-
sabilidad de la recuperación de las finanzas públicas luego de Ia cri-
sis de 1995. El papel de supen'isión prudencial que se le asignó a\Ban-
co de México, y que debería estar en mejor situación de eiercer desde
que el gobierno federal le otorgó autonomía, fue criticado cuando se
hizo pública la ingente cantidad de recursos económicos que este banco
destinó al Fondo Bancario de Protección al Ahorro (FoeAPnoe).
En el ámbito de la política social, con la entrada en vigor en 1997 de
la nueva Ley del Seguro Social se sustituyó el programa de iubilación
basado en el reparto genérico de los recursos de un fondo común por
otro basado en la capitalizaci1n de los recursos, propiedad de los tra-
bajadores. Este nuevo sistema, denominado Administradoras de Fon-
dos de Ahorro para el Retiro (A¡on¡s), permite a los trabajadores ele-
gir individualmente la entidad financiera que administrará su fondo
de jubilación, de acuerdo a sus instrucciones. Las Aron¡s se constitu-
yen como sociedades anónimas, con fines de lucro, obligadas legal-
mente a mantener una reserva especial de recursos y un patrimonio
independiente del Fondo de Pensiones. Persiguen el doble objetivo
de garantizar mayores beneficios al trabajador y fomentar el ahorro
interno utilizable en inversión productiva, tan necesario en la a'ún frá-
gil economía mexicana.
En 1996, en Estados Unidos desapareció el principal programa de
asistencia pública del gobiemo federal, el de A1'uda a Familias con Hi-
jos Menores Dependientes (Aid to Families with Dependent Children,
¡poc). Fue sustituido por el programa A¡rda T'emporal para Familias
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Necesitadas (Temporary Aid to Needy Families, r¡Nr), administrado
por los gobiemos estatales. Por ahora es prematuro evaluar el impacto
de este cambio. Por otra parte, se han presentado varias propuestas de
reforma del sistema federal de pensiones de jubila ción para responder
al canrbiante perfil demográfico y aIa estructura salarial estaduniden-
ses.'fambién se han propuesto cambios al Medicare, motivados tanto
por los altos costos de atención médica en ese país como por el auge
de los ilamados sistemas de atención administrada (managed care).
Hasta hoy no queda claro si alguna de las propuestas prevalecerá, aun-
que, de continuar en su estado actual, ambos progranvts estarán pron-
to en números rojos.
En lo que respecta a Canadá, el gobierno liberal instalado en Ottawa
desde 1993 cumplió con éxito sus objetivos de reducir el déficit pú-
blico y aumentar la eficiencia de la administración pública. La adminis-
tración conservadora previa dejó un déficit de más de 40 000 millones
de dólares canadienses, equivalente a 6 por ciento del eia, pero el nue-
vo gobierno logró un superávit de 3 000 millones a principios de 1998.
Sin embargo, este logro, inédito desde 1969, se alcanzó a un alto cos-
to social: incremento de los impuestos y el costo de los servicios dei
gobierno, reducción de! gasto mediante drásticos recortes en las nómi-
nas, limitación de programas sociales --€n especial el seguro de de-
sempleo-- y disminución de las transferencias federales a ias provin-
cias para Ia provisión de servicios de salud, educación superior y bie-
nestar social. Ahora que el gobiemo tiene indiscutiblemente mayor
margen de maniobra, ha comenzado el debate sobre ei empleo que
debe darse a este llamado "dividendo fiscal".
A pesar de que en la plataforma elector¿l de 1997, con la cual logra-
ron la reelección, los liberales anuncian ciertas prioridades, los pro-
gramas hasta ahora establecidos son fragmentarios y se carece de un
plan de conjunto, por lo que la oposición reformista en la Cámara de
los Comunes clama por una reducción masiva de impuestos en lugar
de la reinversión pública. A su vez,las provincias reclaman participa-
ción en la definición de una nueva "unión social canadiense", en la
cual los gobiernos federal y provinciales, en cooperación con empre-
sas y organismos no gubemamentales, definirían por consenso las prio-
ridades y estándares nacionales, atribuyendo las responsabilidades al
nivel de gobierno que sea más eficiente para atendedas. Este nuevo
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orden emergente, horizontal y pragmático, amenaza, sin embargo,
el orden constitucional y el equilibrio federal vigentes, y por lo tanto
podría convertirse en una fuente de f¡.lturos conflicto-s regionales.
Con la distancia que brinda el transcurso del tiempo también es pG
sible mirar con otros ojos la hipótesis de la convergencia, manejada.
desde el inicio de esta obra. El TLc no ha favorecido una convergencia
clara en la manera de hacer política en lc.r tres países norteatrrericattos,
pero sí el aumento sin precedentes de la interdependencia entre ellos.
Quizá la manifestación más notable de este fenómeno es la creciente
interacción de las políticas internas: un evento político de naturaleza
interna en cualquiera de los tres países tiene muchísimas posibilidades
de provocar una reacción en los otros dos, lo que hasta hace apenas
algunos años no habría sido así. El nc fornentó la presencia y la con-
ciencia de un ente supranacional que, aunque no tenga aún personali-
dad institucionai, es una reaiidad innegable: América del Norte.
Un ejemplo puede ilustrar esta idea. En enero de 1994 estailó en
Chiapas una rebelión indígena que, entre otros reclamos, acusaba ex-
presamente al tc de condenar a la desaparición a los indígenas de
México. Esta rebelión provocó un debate y una división de la opinión
canadiense sobre México en general y sobre el movimiento en par-
ticular. Aunque Ottawa adoptó desde el principio una posición caute-
losa y discreta sobre el asunto, no ha sido inmune a las presiones de
sectores más críticos de la sociedad canadiense. Como resultado, en
mayo de 1998 una comisión parlamentaria compuesta por cinco dipu-
tados visitó la zona de conflicto. Sus conclusiones, críticas y a la vez
matizadas, se dirigían tanto al público canadiense como al mexicano.
Tal participación, otrora inconcebible, pudiera anunciar un mayor acti-
visn-ro de Canadá en sus relaciones con México, consecuente con su
política exterior principista.
Esperamos que esta obra proporcione los elementos para compren-
der las transformaciones ftturas de los sistemas oolíticos de América
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